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Decimos que el autor pierde de vista 
esto, cuando en el libro mismo aparecen 
afirmaciones tan interesantes como las si
guientes: “el paso de la Colonia a la 
República, sin intención trascendental al
guna en orden a la transformación más 
o menos profunda de las estructuras so
ciales, económicas, políticas y culturales, 
se había hecho simplemente en las distan
tes esferas de lo heroico: eran las ar
mas las que habían resuelto el milagro. 
Y en el trasfondo de la lucha, estaban 
las iluminaciones de la ‘Ilustración’, ins
pirando constituciones y leyes en copia 
demasiado perfecta de las que regían en 
Francia y los Estados Unidos” (p. 119).

Y luego surge esta otra: “La indepen
dencia, para el estado o departamento 
del Sur —llamado Quito en ciertos mo
mentos y Ecuador en los más— (y pa
ra América en casi su totalidad, agrega
mos nosotros) no caló en profundidad. 
Poco, muy poco, en superficie. Fue una 
revolución operada solamente en las es
feras superiores. El cambio de un go
bierno colonialista lejano, realizado ‘a 
control remoto’, como se dijera ahora, 
por un gobierno colonialista cercano, de 
intereses inmediatos en goce y usufructo. 
Eran los ‘marqueses de la Independen
cia’, que querían que las ganancias de 
sus explotaciones agrícolas o de ‘obraje’ 
no fueran disminuidas por el tributo a 
la Corona española.”

Con todo lo que acabamos de mostrar 
nos parece que el autor bien podría ha
ber dejado a un lado las motivaciones 
de tipo psíquico que en su concepto nos 
explican a García Moreno, porque hacen 
pesado el libro, aunque éste es interesan
te como documento humano. Lo más im
portante es, en primera y última instan
cia, describir la situación en que vivía el 
pueblo, el gran Hacedor de la Historia. 
Nota: los subrayados son nuestros.

Bernardo Bader

Estudios de Cultura Náhuatl, Vol. 1, 
Instituto de Historia; Seminario de Cul
tura Náhuatl, UNAM., México, 1959.

E l Seminario  de C u ltura  N á hu a tl  
nos da con este libro una serie de traba
jos muy interesantes, que no se dirigen 
solamente al especialista, sino que llaman 
la atención de todo aquel que quiera co
nocer y entender el pasado de México.

El estudio del Dr. Alfo n so  C aso , 
Nuevos datos para la correlación de los 
años azteca y cristiano es fundamental
mente de interés para el especialista. Sal
ta a la vista la importancia que tiene, 
para toda investigación histórica deta
llada, determinar exactamente las fe
chas. Una dificultad para quien esté 
acostumbrado a nuestros sistemas calen- 
dáricos, es que los aztecas posiblemente 
contaron sus días de mediodía a medio
día, y no de medianoche a medianoche. 
Hay mucho que investigar todavía acer
ca de la cronología prehispánica, y los 
investigadores tendrán sumo interés en 
las aportaciones de Alfonso Caso.

El artículo de C h a rles  E. D ibble, 
Náhuatl names for body parts, tam bién 
tra ta  aspectos que llam aríam os técnicos, 
y  que perm itirán en tender e in terpretar 
m ejor los escritos nahuas.

La Bibliografía sobre cultura náhuatl, 
reunida por la señorita C oncepción Ba
silio , y que contiene más de 650 fichas, 
es de un valor inestimable para el inves
tigador. Una de las grandes dificultades 
es frecuentemente la de hallar los da
tos necesarios, para evitar la repetición 
de trabajos ya realizados. Un índice, por 
más que en su propia presentación se di
ce que no pretende ser exhaustivo, que 
abarca el número citado de obras y ar
tículos, es un auxiliar de gran utilidad 
para el estudioso.

Ern est  J. Burrus , en su Clavijero



686 CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES

and the lost Sigüenza y Góngora Manus
cripts realiza una obra un tanto parecida 
a la que comentamos en el párrafo an
terior. El rastreo de los documentos, con 
frecuencia extraviados, es una parte im
portante de la labor del historiador. Cier
tamente, no es la única: los documentos 
deben ser interpretados y valuados, y los 
resultados deben presentarse en forma 
comprensible. Pero esto no resta impor
tancia a la necesidad básica de dispo
ner de los documentos y de conocer su 
autenticidad. Clavijero, uno de los his
toriadores más importantes de la época 
colonial, se basó en parte en los manus
critos de Sigüenza y Góngora; esto ha
ce doblemente importante el estudio de 
los documentos reunidos por este último.

Pero no solamente el investigador en
cuentra materiales que le interesan. En 
Una aproximación a Xochipilli, por J u s
tin o  F ernández, se da una descripción 
bastante detallada y muy interesante de 
esta escultura azteca. Llama la atención 
la estrecha relación entre la escultura y 
los relatos que han sobrevivido a la des
trucción de la Conquista y la furia per
secutoria desatada contra estas “obras 
del diablo.” Lo mismo se refiere a Las 
figurillas de Zacuala y los textos nahuas, 
por L aurette Sejo u r n é , que en su pro
pio título enuncia la ligazón entre es
cultura y relatos. Después de un tiempo 
en que los historiadores identificaban a 
los teotihuacanos con los toltecas, hu
bo un período en que se creía en una 
separación total entre ambas culturas; ac
tualmente la interpretación de hallaz
gos arqueológicos, de relatos, leyendas y 
documentos nos lleva a la conclusión de 
que existe una relación estrecha, de des
arrollo nunca cortado por completo, que 
arranca desde Teotihuacán, pasa por Tu
la y llega hasta la Tenochtitlán de la 
Conquista.

Una relación directa con la vida me

xicana actual, la encontramos en la Po
sible influencia del náhuatl en el uso y 
abuso del diminutivo en el español de 
México, por J . I gnacio D ávila G aribi, 
El uso frecuente del “ito” e “illo”, que 
nos lleva a ponerles diminutivos a adjeti
vos tan absolutos como muerto (en Méxi
co alguien puede estar “muertecito” ), 
tiene un claro origen indígena. Esto nos 
hace suponer, acaso en forma un tanto 
aventurada, que también ciertas formas 
de cortesía mexicanas tienen un origen 
náhuatl, como nuestra costumbre de in
vitar a un huésped a tomar posesión de 
“su casa”.

La Historia del Tohuenyo ■—Narra
ción Erótica Náhuatl—, reproducida en 
náhuatl y traducida al español por M i
guel León-P ortilla, nos hace ver al
gunos aspectos parecidos. En las notas 
explicativas de este poema, muy claras 
por cierto, León-Portilla señala varias 
expresiones populares que todavía hoy 
tienen el mismo significado.

Finalmente, hay un trabajo filosófico 
de R udolf van Za n t w ijk , In Ihiyo- 
yaoyotl, in A tl in Tlachinolli teoyotica. 
No estamos en condiciones de dar una 
opinión sobre los conceptos filosóficos ex
presados; el uso del náhuatl para escri
bir todo el artículo lo reduce a un círcu
lo muy pequeño de lectores. Por otra 
parte, es indudablemente una actitud muy 
interesante, que demuestra la capacidad 
y adaptabilidad de la lengua mexica. Ba
sándonos en el sumario, que expresa en 
castellano las ideas del artículo, disenti
mos de la idea de Zantwijk de que “el 
clima mental del México de hoy es prin
cipalmente el resultado del choque que 
ocurrió desde el momento en que estas 
dos culturas tuvieron sus primeros con
tactos”. Este choque es indudablemen
te de gran importancia; pero es exagera
do considerarlo el elemento principal del 
México actual.
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En general, este primer volumen de 
los Estudios de Cultura Náhuatl da un 
material abundante y variado. La pre
sentación de los colaboradores nos mues
tra un cuadro de espíritu internacional 
amplio, en que al lado de un número 
de investigadores mexicanos se ofrecen 
obras y conocimientos de varios estudio
sos extranjeros. Son de lamentar algunas 
pequeñas fallas de redacción y ortográ
ficas, cuya eliminación hubiera dado ma
yor realce todavía a la obra.

Tiene razón el Dr. Ángel María Gari- 
bay al comparar en su proemio el traba
jo del historiador con la reunión de las 
piezas de un mosaico, antes de que pue
da presentar una imagen completa de 
la época que trata. Así, estos Estudios 
dan un número de piedritas, que junto 
con muchas otras, llegarán a mostrarnos 
claramente la faz del México antiguo. 
Únicamente nos resta añadir que esta 
publicación, aunque no se fija periodici
dad determinada, de ninguna manera de
be quedarse en los volúmenes uno y dos, 
sino que debe seguir adelante al mayor 
ritmo posible y en forma ininterrumpida.

J uan Brom

M aurice F r é c h e t : Las matemáticas y 
lo concreto, UNAM, Dirección General 
de Publicaciones (Seminario de Proble
mas Científicos y Filosóficos, No. 10) 488 
pp. 1958.

Contrariam ente a cualquier pensa
miento usado por un espíritu estudian
til, reñido de antiguo con las matemáti
cas, este no es un libro difícil. Tampoco 
se trata de una lectura amena —de esas 
que a veces bajo el rubro amoroso de 
“humanidades” cobijan verdaderos no
velones— pero dado el fantasma levan
tado por la mala enseñanza de la cien

cia matemática en torno a sus discipli
nas, es necesario hacer notar que, justa
mente, este es el tono que puede salvar 
muchas mentes del naufragio entre mon
tañas numerales.

El uso de la estadística dentro de las 
disciplinas estudiadas en la Escuela de 
Ciencias Políticas y Sociales, principal
mente en Sociología, les da una necesi
dad de conocer, con cierta profundidad, 
los basamentos de la propia estadística. 
No es posible caer en la magia de las 
“recetas”, que sin saber cómo, puede re
solvernos problemas de tipo social. Al 
conocimiento de. las fórmulas, debe ir 
aparejada toda una disciplina que nos 
desbroce su funcionamiento.

Las matemáticas, manejando concep
tos rígidos, tienen por supuesto aplica
ción al manejo de problemas muy con
cretos. De ah! el nombre del trabajo; 
Fréchet no pertenece a la escuela de los 
llamados “racionalistas puros” o de los 
científicos “puros” también, o de los ma
temático-especuladores filosofantes, sino 
de los que creen en la unidad de la cien
cia puesta al servicio humano.

“Es esencial darse cuenta de que las 
leyes empíricas descubiertas por la ex
periencia, o los principios generales in
ventados por la teoría, no pueden más 
que dar una visión imperfecta de la na
turaleza; y que todas esas leyes están 
destinadas a dejar más tarde su sitio a le
yes más complicadas pero más precisas, 
mientras los principios serán sustituidos 
por otros, menos simples, pero más ade
cuados.”

Asentada así no la caducidad, sino lo 
dinámico de la ciencia, Fréchet analiza 
todos los aspectos en los que la matemá
tica interviene. Hay dos partes, la segun
da y la tercera, en las que se advierte 
con claridad la tendencia pedagógica del 
autor. La segunda parte analiza el cálcu
lo de probabilidades y sus aplicaciones,


